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estético: por eso es tan rara la belleza ( ... ) La belleza está sujeta a pocas reglas, es el ámbito de la creativi­
dad y de la libertad ( ... )Invitación al civismo: evita el peligro a los demás como si del tuyo propio se tratase 
( ... ) La libertad de los demás me hace ser libre, la ajena esclavitud me esclaviza a mí mismo. Invitación a 
velar por los demás. Es absolutamente necesario luchar contra el hambre y contra todo lo que mata (. .. ) 
Invitación a la generosidad: da tu sangre, si puedes" (pp. 248-252). El libro termina como estas poéticas pa­
labras: "Que el sol brille templado // sobre vuestros rostros. /1 Que la lluvia caiga suave /1 sobre vuestros 
campos. /1 Que el viento sople siempre /1 a vuestra espalda. /1 Y, hasta que volvamos a encontrarnos, /1 que 
Dios os guarde en la palma de su mano" (p. 256). 

E. FORMENT 

FELIPE GONZÁLEZ DE CANALES y JESÚS CARNICERO, Roturar y sembrar. Así nacieron las Escuelas Agrarias ( EFA), 
Madrid, Rialp, 2005, pp. 286, cm. 14'5 x 21, ISBN: 84-321-35551-8. 

Felipe González de Canales, nacido en Bujalance (Córdoba), hijo de agricultores, fue uno de los funda­
dores de las EFA (Escuelas Familiares Agrarias) y primer Secretario general de la mismas, fundador del 
CNJA (Centro Nacional de Jóvenes Agricultores) y Presidente, desde 1998, del Instituto de DesaITollo Co­
munitario, explica en esta amena obra el nacimiento de las EFA. Indica D. Juan Cano Ruano, Presidente de 
la Unión Nacional De Escuelas Familiares Agrarias (UNEFA) y Presidente de la Unión Nationale des Mai­
sons Familiales: "En los años setenta, para algunos, Felipe era un revolucionario. Los que hemos convivido y 
compartido tantos años con él, sabemos que la base de su revolución es que las personas no son meros re­
cursos, sino el centro y fin de toda actividad, en este caso la actividad del desarrollo rural. Su objetivo per­
manente es la mejora, en todos los sentidos, de las personas que viven en y del medio rural, con su singulari­
dad y su cultura propia, como dijo San Josemaría Escrivá de Balaguera un agricultor de los setenta: 'voso­
tros sí tenéis cultura, una cultura diferente, una cultura con una gran base familiar'" (pp. 12-13). Se cuenta 
en uno de los capítulos del libro que: "San Josemaría ( 1902-1975, Fundador del Opus Dei, canonizado por 
Juan Pablo II, en 2002), que conocía muy bien los problemas del medio rural, tenía una gran preocupación 
por la situación de incultura y pobreza de los campesinos, y era consciente de la necesidad de una formación 
que sirviera para que las familias tuvieran una condición de vida digna. Decía que la ignorancia era el mayor 
enemigo de la fe, de Dios" (p. 75). Indica Felipe González de Canales que: "El libro lo ha escrito Jesús Car­
nicero, veterano periodista, viejo amigo, que se ha prestado a ello de un modo absolutamente desinteresado. 
Jesús Carnicero era en aquellos años uno de los profesionales que lucharon por la libertad en aquel 
'Madrid, Diario de la noche, S.A.', que prefirieron el cierre del periódico aquel 25 de noviembre de 1971, y 
la posterior voladura con dinamita, antes que perder la independencia. Aquel periódico lo dirigían Rafael 
Calvo Serer y Antonio Fontán" (p. 24). Después de la lectura de esta amena obra, se puede concluir con los 
autores que: "El impulso y oración de San Josemaría y de sus sucesores, don Álvaro del Portillo y don 
Javier Echevarría, ha dado su fruto, y los hombres y mujeres que secundaron su deseo de atender a las gen­
tes del campo con una formación profesional, humana y espiritual de alto nivel, ha sido fecunda" (p. 286). 

E. FORMENT 

JOSÉ MORALES, El hombre nuevo, Col. Palmos, Madrid, Rialp. 2005, pp. 124, cm. 12 x 19, ISBN: 84-321-
3541-0. 

El Dr. José Morales, profesor de Teología Dogmática en la Facultad de Teología dogmática de la Universi­
dad de Navarra, autor de varias obras, presenta en esta obra, en diez capítulos, los aspectos más importantes 
en la vida de la gracia, en la vida sobrenatural, que puede vivir el hombre en este mundo. La exposición de 
este profundo libro, parte de un hecho patente: "El ser humano no se resigna a las tristes consecuencias de 
su caída. Ha escrito un autor moderno: 'Estamos condenados a ser crueles, avariciosos, egoístas, mendaces. 
Cuando era, cuando debería haber sido lo contrario. Cuando la verdad y la compasión, hasta el punto del sa­
crificio, de hombres y mujeres excepcionales nos muestran de un modo tan sencillo cómo podría haber sido' 
(G. Steiner, Errata. Examen de una vida)" (p. 9). Este anhelo lo satisface la gracia, que se une a lo natural, co­
mo un abono a la tierra, mezclándose con ella y haciendo que se a fecunda. "La vida nueva del Evangelio flo­
rece y se manifiesta en santidad. Hay una honda y necesaria correlación entre santidad y vida nueva, como 
la hay también entre miseria espiritual y alejamiento de Dios" (p. 8). La vida de la gracia no sólo está en 
"continuidad" con lo humano, que es su sujeto, y, por tanto no lo elimina, sino que hace que llegue a su per­
fección. "Creer en la vida sobrenatural no es un exceso de la mente, ni caer en ese serio defecto anímico de 
estos tiempos, que es la credulidad. Se ha dicho que cuando los seres humanos dejan de creer en Dios acaban 
creyendo en nada. Pero la verdad es que acaban creyendo en cualquier cosa. Sólo la vida de fe es realmente 
compatible en el hombre con el ejercicio crítico de la razón. Saber que Dios nos trasciende por todas pa11es, 
y que vive al mismo tiempo dentro de nosotros es una convicción y un sentimiento llenos de consecuencias 
para la criatura. son el oxígeno y el latir de la existencia humana" (pp. 11-12). El hombre nuevo, además de su 
valor como libro de espiritualidad. es de una gran actualidad, porque ayuda a recuperar el olvido de la gracia, 
ya advertida por Maritain: "Una cosa absolutamente esencial al cristianismo es la sobrenaturalidad de la 
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gracia. Cercenada esta sobrenaturalidad, el cristianismo se co1Tompe. He aquí lo que ocurre en los oígenes 
de mucho desorden moderno: una naturalización del evangelio"( Tres refomzadores) (p. 17). 

E. FORMENT 

JOJIANNES MESSNER, La aventura de ser cristiano, Col. Patmos. Libros de espiritualidad, nº 227, Madrid, 
Rialp, 2005, pp. 148, cm. 12'5 x 19, ISBN: 84-321-3532-1. 

El conocido profesor de Ciencias Sociales en la Universidad de Viena, Johannes Messner ( 1891-1984), 
que tiene abierto un proceso de beatificación, es el autor de este libro. como indica el cardenal Schonborn, 
arzobispo de Viena: "En su lucha por superar sus propios dolores y para poder consolar y alentar a otras 
personas en sus sufrimientos, comenzó a escribir La aventura de ser cristiano. En esta obra el autor guía al 
lector paso a paso, movido por la inquietante pregunta acerca del porqué del dolor, hacia la única respues­
ta posible tal y como nos es dada en los Evangelios: el Sacrificio de Cristo en la Cruz" (p. 11 ). En esta obra 
de profunda espiritualidad, se tratan los siguientes temas: ¿Aventura?; El testimonio del genio creador; Sed 
de vivir y los valores perennes, La cuestión ineludible; La primera respuesta; La respuesta de la cruz; El 
'porqué' del hijo de Dios; el sufrimiento de los redimidos; Lo que falta a la pasión de Cristo; ¿religión de su­
frimiento?; La voluntad de Dios; La realidad de la fe; La aventura de ser cristiano; Vivir de la esperanza; La 
melodía eterna; El secreto del amor; El 'porqué' de la Madre de Dios; Puede dilapidamos; Despojo humano, 
en la sima del abatimiento; Solaz de las cuitas del corazón; el dolor redentor; La justicia y el amor de Dios 
se abrazan: Los pueblos en el lagar de Dios; El reino del trabajo; Los levantiscos; Los pusilánimes; Los de­
sesperados; Auxiliares de Dios; el trabajo fecundado por el dolor; La oración fecundada por el dolor; 
Probados para poder consolar; Vitalismo del cristiano; La perfecta alegría, un santo comienza a ser discí­
pulo de Cristo. Son muchas las páginas, por no decir todas, que podrían destacarse. Por ejemplo, se lee en 
el capítulo dedicado al mal que sufren los pueblos por la apostasía actual. "¡Nadie se lave las manos, dicien­
do que nada tiene que ver él con esta apostasía y con esta felonía contra el cristianismo' Esta peste está más 
extendida de lo que pensamos y contamina insospechadamente el ambiente. Nadie está exento del repro­
che del Apocalipsis: 'Tengo contra ti, que dejaste la primera caridad' (Apoc 2, 4). Nadie, pues, está exento de 
culpa: todos somos solidarios y responsables. Sí; los hombres han erigido altares a la razón y han profesa­
do la doctrina de que la ley del hombre es el mismo hombre. Y la consecuencia ha sido lo que sucedió en la 
construcción de la torre de Babel, la confusión de lenguas: los pueblos no se pueden entender. Hablan to­
dos ellos de paz, libertad, fidelidad a los pactos, pero no entienden del mismo modo las mismas palabras" 
(pp. 104-105). Hay una solución, la única redescubrir la ley. Explica Messner que es "La ley, que Dios escri­
bió en el corazón del hombre, y es la clave de la mutua inteligencia, el idioma universal. Y no podrán los 
hombres contradecir las arbitrariedades de sus egoísmos ni encontrar la paz, que tanto anhelan, si no escu­
chan la voz de Cristo, si no vuelven a poner su confianza en Aquel, que en su entrada en este mundo, hizo 
cantar a los ángeles: 'Gloria a Dios en las alturas, y paz a los hombres en la tieJTa" (p. 105). 

E. FORMENT 

JOSÉ ÜRLANDIS, La aventura de la vida eterna, Col. Palmos, Madrid, Rialp, 2005, pp. 91, cm. 12'5 x 19, ISBN: 
84-321-3531-3. 

El celebre historiador, el catedrático José Orlandis, autor de numerosas obras, ha escrito este libro, que 
contiene una serie de reflexiones, muy claras e inteligibles para todos. los temas son los siguientes: El enig­
ma de la muerte; La redención de Jesucristo; La vida no termina: se transforma; Prevenir, preparar y asu­
mir la muerte; Dies Natalis; Dos caminos, dos destinos; Libertad humana y providencia divina; el valor de 
las obras; La vida eterna en la tierra; Los novísimos: las realidades del más allá; La fe en la resurrección de 
Cristo; sobre el fin de los tiempos; Conclusión. Como señala el autor en el Prólogo: "En un ambiente pagano 
como el de las sociedades del 'primer mundo' son muchos los que se encuentran envueltos en las nieblas de 
un confusionismo que difumina las certezas que jalonaron e hicieron razonable el camino de sus mayores. 
Pienso en tantos contemporáneos nuestros que viven inmersos en una agobiante terrenalidad, y se resignan 
mansa y amargamente a ser efímeros en el sentido más duro de la palabra, esto, a no ser pronto nadie ni na­
da" (p. l O). Comienza el libro con el problema de la muerte. "La sociedad secularizada constituye el caldo de 
cultivo más apropiado para la pérdida del sentido espiritual de la persona humana. El 'hombre animal, de 
que habló San Pablo (I Cor 2, 14), no percibe las cosas del Espíritu de Dios pues son necedad para él'; y al 
carecer de esta capacidad de percepción, se encierra en los límites angostos de la más desoladora tempora­
lidad. Tendria razón Sartre cuando dijo que 'el hombre es una pasión inútil'. Si la dimensión de la persona 
humana no supera esencialmente la propia de las bestias, su muerte tampoco puede tener mayor relevan­
cia: será un hecho natural e intranscendente, del mismo valor que la muerte del conejo, del estornino o de 
la rana; será, en suma, el desenlace de un vulgar proceso terminal, que incluye la aniquilación del que lo 
sufre. Hoy, en la moderna sociedad secularizada, quienes acogen las hipótesis de la desaparición perpetua 
parecen estar dispuestos, por resignación o por inconsciencia, a no ser nadie ni nada a partir de un día 
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